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Notas de la
semana.

Por lo r Ismo que este Periódico no es político, ni 
entiende, t i  quiere entender nada de política, puede 
aplaudir ó censurar libremente lo mismo á conserva* 
dores que á liberales. Para nosotros no hay personas 
ni partidor, sino hechos. Y los hechos son que el mi* 
nistro de Fomento. Sr. Vllianueva. al encargarse de 
su Minist'Tio se ha encontrado con una porción de 
empleados que hacían lo que les daba la gana y co* 
braban lo que querían por concepto de gratifícacio* 
nes, comilones y demás triquiñuelas que se han in* 
ventado p ira burlar la ley. Y que con una energía 
digna del mayor aplauso, ha dictado las disposiciones 
necesarias para que todo ei mundo cumpla con su 
deber, y {/ara que nadie cobre más sueldo que el que 
le pertenezca.

Otro ministro, el de Hacienda, Sr. Navarrorrever* 
ter. ba negado la petición de los recaudadores de 
contribuciones para íes concedieran tai,.*'ién la 
Investigación c'.n el noble fin de no dejar vivir á ni.'* 
gún contiiwuyente. si es que hay alguno que todavía 
viva.

Pata el ministro de Fomento ha habido algunos 
elogios—r.o todos los que merece—: pero nadie ha 
ai,laudÍdo al de Hacienda, y es necesario que la opl* 
I lón púb lea ampare y estimule con sus aplausos á 
los minis.ros que hacen cosas buenas; porque eso que 
han hech) los ministros de Fomento y de Hacienda, 
les ha de proporcionar el odio á muerte de los per­
judicados. es decir, de los que vivían chupando del 
resupuesto y de los que pretendían hacer un negocio 

de muchoi millones esquilmando á los contribuyentes. 
Y como toda esa gente es gente de influencia y de 
dinero, si la opinión pública no se pone de parte de 
los mlnislrus. podría suceder que éstos tuvieran que 
marcharse 1 que más de un caso ha habido en que 
los minist.'os. por no apadrinar chanchullos, han te­
nido que dimitir, aunque en aparie-i'tla dimitieran 
por tonterías políticas.

at
Nuestro público está gozando de uno de loe espeo* 

Ucul(n que más le gustan: la lucha de cosas ó per­
sonas riveles. Muchas veces esas competencias no 
existen, piro el público las Inventa porque las nece­
sita para matar el rato discutiendo en los cafés. Un 
0 0 de la cara darían atguooe porque te pelearan en 
la Plaza Vicente Pastor y “ Bombita**.

La competencia á que nos referimos no es una in­
vención de. público, sino una realidad, y aunque no 
tenga el .<upremo atractivo de la lucha cuerpo á 
cuerpo ent”e dos ídolos populares, tiene en cambio 
el aliciente de la novedad, al menos para las gene­
raciones q- e han nacido en estos benditos tiempos 
en que na>üe riñe con nadie.

8e trata de una competencia entra dos periódicos, 
cosa verdal erc*mente sorprendente en España, donde 
en el periolismo, como en la política y en la adm'- 
nlstraeión. se ha llegado al sumum de la armoría, 
ó t |  se quiere del compadrazgo.

No hace muchos años, los repórters andaban á 
cachetes poi una noticia; pero esas vulgaridades que 
tanto dineia y tanto prestigio daban á Ls perió­
dicos, no ion propias de estos tiempos de super­
hombres y de miseria periodística.

Bendita tea la competencia de *'Ncsvo Mundo"

y “ Mundo Gráfico'*, purque ella sirve para que el 
público se interese y hasta se apasione por uno 6 
por otro, haciendo comparaciones para ensalzar al 
que está más acertado ó criticar al que ee quedó 
atrás en tal o cual cosa.

¿No es esto mejor que la indiferencia?

Sin previo aviso y sin ningún boato, como un via­
jero cualquiera, ha llegado á Madrid el ex resi­
dente de la República de Méjico, D. Porfirio Díaz.

Después de viajar unos cuantos meses por Europa, 
viene á España donde, seguramente, no le parecerá 
que está en el extranjero. Mientras nos entendam«> 
en la misma lengua, todos seremos unos, america­
nos y españoles, á pesar de los esfuerzos que st 
hagan por diferenciarnos.

i Qué cambio tan grande casi en veinticuatro ho­
ras 1

Hace poco más de un año, D. Porfirio hubiera 
entrado en Madrid como el Emperador de Alema­
nia, entre músicas y banderas, pues á parte de sus 
merecimientos personales, se le debían los mayores 
honores por su bien probado cariño á ios espa­
ñoles.

Pero no le faltarán agasajos y atenciones que en­
dulcen las amarguras de su destierro.

Toros y toreros.
¡M A Ñ A N A  6.4 E. L A  TE M P O R A D A  QUE  

EM PIEZA

Ein Madrid.
No sé todavía, á la hora tem prana 

en que hay que dar á la im prenta 
3stas líneas, el im porte del abono 
hecho es te  aíio en la  P laza de Ma­
drid ; pero por todas las señales, y no 
obstan te h a b jr  estado abierto  sólo 
eres días, gr¡x:ias al egoísmo de esa 
m adrastra  d f la afición, que se lla­
ma D iputación provincial, hogaño 
el abono s u ie ra  al de todas las an ­
te rio res tem poradas m osquerlles, y 
aun  á o tras  de los buenos tiem pos 
de la fiesta.

Como 'es oatural, los partid ario s  de 
lad a  to rero  atribuyen  el éxito á su 
respectivo ídolo.

— H a s t i  que no vino el nuestro— 
dicen lo."' bom bistas— no se puso e' 
com pleto.

— El com pleto— contestan los pas- 
torlstí-s— lo ha puesto V icente m u­
chas veess. El m undo da m uchas 
vuv-itas en cuatro  años.

— Ni lo de ustedes, ni le de éstos 
- —replica la afición independiente— . 
Vamos á la P laza al olor de las com­
petencias que hace suponer el cartel, 
porque el to rero  que m ás anim a una 
corrida es “ P ele illa”. M osquera le ha 
contra tado este año, conque ajusten  
ustedes la  cuenta.

Indudablem ente este es el torero 
que ha llevado m ás nesetas á la  c i ja  
de D. Indalecio ... A hora, que puede 
ser, que M osquera le haya co n tra ta ­
do y él no se digne aparecer en el

ruedo, porque se v.. cada^cosa en los 
loros eu estos tiem pos 'de comodidad
.Oí eJ li . ..

Poco falta para  verlo. Suerte ca- 
uallei'os.

Eln Uarcelonn.
Tam bién en Barcelona' se p repara  

íKL ^ lau  tem porada.
El am able Luis Cantillo me ha re- 

. el ido hace pocos d ía , , en su te rtu lia  
,e la .Maison Doré de la IMuza de Ca- 
aluña, sus planes y contratos para 

,a seussuu al caer.
— rie  con tra tado  lo nrejor de lo 

uejor en toros y loreios.
— No le crea usted más que á  m e. 

l ia s— ba gem ido el s.m patiquísim o 
Jubas— . No trae  á Bombita.

— ^No quiere él venir.
— Ya sabe usted que R icardo— ha 

dicho otro contertu lio— necesita es- 
.ar siem pre á mal con alg ina E m pre­
sa para  dar p retexto  á que se hable 
de él cuando no toree. H asta aho ra  
le había tocado la ch ina 'lom bística 
á M osquera; aho ra  les curr isponde á 
estos señores. “Es la vida".

— Vengan esos nom bres, g ran  Cas­
tillo.

— Pues m ire usted , tengo lo ros de 
Veragua, M iura, Santa Coloma, Cam­
pos Varela, Pablo Homero, A rribas, 
viuda de Concha y S ierra , l'rco la , 
Moreno Santam aría , Conradi Solís, 
Felipe Salas, y no sé si olvido á a l­
guien.

— Muy bien; capítulo de toreros.
— Machaco, Minuto y Chiquito de 

Begoña una corrida por coleta; dos, 
■'uentes, Vicente P asto r, M azzantii.l- 

to. Cochero, Gaona, á quien hay aq ií 
grandes deseos de ver. Malla y Pun- 
Leret, y tres. Gallito.

— S. M. D. R afael Gómez— Inte­
rrum pió Ors— . Los o tres  una ó dos, 
los que las tienen, y Gallito tres.

— Pienso d ar diez corridas de to ­
ros y v eln tltan tas novilladas. ¿Qué 
tiene usted q'ue decir del cartellto?

— Sencillam ent» que es superior; 
y que mo com prendo la  tristeza  del 
amigo Cubas. Viene lo m ejor. Los 
cuatro  ases: F uentes, Machaco, Pas- 
■or y Gallito. Claro que sería  bueno 
que adem ás de todos los ases tuv ie­
ran ustedes todos los tresee; pero, 
amigo, no se puede ju g a r con todas 
las ca rtas ... Va á ser una g ran  tem ­
porada la de Barcelona.

— Y luego hay que con tar con o tras  
dos co rridas de prlm erfslm a, o rgani­
zadas por dos Soctedades barcelone­
sas: el Centro M adrileño y el Ecues. 
tre.

— Hombre, de la  del Centro M adri­
leño tengo yo noticias. Dna gran fies­
ta. Seis M luras, que hace tiem po que 
no se ven en Barcelona, para Pas­
to r... y o tros dos todavía no desljzn^- 
dos, uno de los cuales bien pndlera 
ser el to rero  por quien  susp ira  Cu­
bas.

DON PIO.Ayuntamiento de Madrid
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Su carácter y tipo, dibujados 
por él m ismo.

Una serie  de dibujos p reh is tó ­
ricos encontrados en  una cueva de]^ 
J-' de UauDie, Dordoña ( F r a n c ia ) /  
nos dicen la  h is to ria  del hom bre 
prim itivo contada por él mismo.

N uestro augusto  huésped de hace 
poco, el príncipe d'e Mónaco, ha pu ­
blicado varios volfímenes, en los que 
detalla  las investigación por él lle­
vadas á cabo en la citada cueva. La 
h isto ria  del hom bre prim itivo em . 
pieza por un d ibujo de su  m ism a 
m ano, la que nos dice que e ra  tan 
tu e rte  como los anim ales salvajes; 
pero  que ten ía  al mismo tiem po cier­
to  gusto artístico .

Viene después el d ibujo de la c a . 
beza, que tlsn e  trem endo desarro llo  
de la m andíbula in te rio r, como la  de 
los g randes m onos; pero, en cambio, 
tiene la rga  nariz, que indica in te li­
gencia.

P or el trazado  de la  mano, la iz­
quierda, vemos que el hom bre p ri- .

"Retrato  ̂el °
O

" "

hombre pri‘ 
m itiv o  he* 
cho po¡ él

mismo.

)

H ace 20  m il \

7
iglos, el ha> 

bitan t de las cavernas
r • •• hizo su dése ipción con dibu* 

¡os estam pados en las paredes. ^

m itivo usaba de la  m ano derecha 
con preferencia á la izquierda. El 
trazo tué  hecho poniendo la  m ano 
sobre la  pared y copiándola, como lo 
hacen los chicos.

E sta  m ano nos d a  el ca rác ter del 
hom bre da hace dos mil siglos.

El pulgar, bien desarro llado, in d i.

ca gran  fuerza de voluntad y corpu­
lencia tísica, y la ancha base indica 
la anim alidad. Un hom bre con ese 
pulgar, persigue el tin  que se propo­
ne, y sólo cede an te la m uerte.

Un ca rác ter de es ta  m ano, que ha 
sosprendldo á  los hom bres de cien­
cia, es que el dedo índice ee m ás

largo que los otros. El cordal, au n ­
que más pequeño, está adm irab le­
m ente contorm ado, é indica un ca- 
Tácbar a r tis ta , en el au to r  de 
los d ibu jos que se encuen tran  en la 
cueva, y el arqu itecto  que hizo las 
o b ras  y el m uro de d etensa  de la  
p rim era habitación ex terio r. E l anu-

La

Sto.Ayuntamiento de Madrid
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Una centenaria.
la r  es fuerte, Indicando g ran  ten_ I dencia á la cu ltu ra , y el m eñique es 

I asom brosam ente grande.
I E n conjunto, la mano nos dice que 
I aquel hom bre e ra  un conjunto  de 
¡ fuertes pasiones, colosal fuerza de 
! voluntad é Inclinación á la  cu ltu ra. 

El dibujo d e  esta m ano ha sido uno 
de los m ás im portan tes descubri­
mientos, por los datos que aporta 
sobre el ca rácter y la natu ra leza  del 
ham bre prim itivo.

E l a r tis ta  in te rp re ta  uno de los 
párrafos en que n a rra  el momento 
en que el hom bre de hace tan tos 
siglos se d irige á la  cueva de sus 
vecinos en busca de m u jer, se apo­
dera de ella y la conduce á su m ora­
da, perseguido por los parien tes de 
la  robada, y al h u ir  su fre  los a ta ­
ques d e  sus enemigos, que le persi 
guen, lanzándole flechas y dardos.

E n  la m ism a cueva hay, adem ás 
le  los ya citados, dibujos grabados 
en la roca, que dejan  ver el gusto 
artístico  y la m anera d e  ser del hom ­
bre prim itivo. Una casa con te jado  y 
dos puertas, la prim era, quizá, de las 
habitaciones constru idas al a ire  li­
b re; eJ plano de los habitaciones 
protegidas en su alrededor por una 
m uralla; el cetro  prim itivo, signo de 
au toridad , y un anim al dom éstico 
desconocido p ara  nosotros; una v a­
riedad del perezoso, hoy día perte­
neciente á la fauna de la  América 
tropical.

Poco á poco el hom bre se cansó 
de su vida so lita ria  en las cavernas, 
y empezó á dom esticar anim ales, con 
quienes com partía la vida, y de los 
cuales aprovechaba sus fuerzas, su 
leche, su calor, sus pieles, su carne, 
etcétera,, etc.

El hom bre se civilizaba; el p rin ­
cipio de la  vida en común su rg ía ; las 
fam ilias se un ían ; nació la  tribu .

El em brión de la sociedad estaba 
á la vista.La mujer en la Historia.

Nos es sum am ente g ra to  publicar 
el re tra to  de la d istinguida señorita  
Carm ela E u la te , h ija  del gobernador 
civil de C anarias, que ha dado á co­
nocer recientem ente su ú ltim a obra, 
“ lia M ujer en la H isto ria", dando 
lectura de varios capítulos en el 
A teneo de S anta Cruz de Tenerife, 
capital de aquellas islas.

En varias ocasiones hem os publi­
cado en nuestras colum nas re tra to s  
é inform aciones de centenarios, que, 
por cierto , E spaña es uno de los pa í­
ses que cuenta con m ayor núm ero de 
ellos. Hoy dam os el de F rancisca 
Sánchez da F raga, la m ujer más vie­
ja  de La Coruña, y una de las de 
más edad del m undo, sin duda al 
guna. Según reza su fe de baustism o, 
Francisca Sánchez da F ra g a  nació 
el 5 d e  O ctubre de 1807; es h ija  le­
gítim a de José Sánchez y A ntonia da 
Fraga.

La cen tenaria  estuvo casada con 
Sebastián Raposo, del qua tuvo tres 
hijos que aún viven, y se llam an Ro­
que, de ochenta y cuatro  años; M ar-

I). Jesús García Navelra.
(Fot. V illoch).Muerte en un choque de automóviles.

P or te légrafo  han dado una no ti­
cia que ha llenado de lu to  al pueblo 
de Betanzos.

El opulento propietario  y conseje, 
ro del Banco Español del Río de la 
P lata, D. Jesús García Navelra, iba 
en su autom óvil por una de las ca­
lles dvs Buenos Aires, cuando chocó 
con o tro  que venía en dirección 
apuesta. El Sr. García N avelra salió 
despedido de su asiento, dándose tan 
te rrib le  golpe, que quedó m uerto 
instantáneam ente.

Betanzos es tá  de luto por la m uer­
te del bienhechor de la región, el 
filantrópico Sr. Naveira.

íiS cen tenaria  P lrn llna . (Fo t. Villoch)

celino, de cincuenta y cinco, y el 
chiquitín , Cándido, de 53.

Al quedar viuda, hace cuaren ta  
años, abandonó P ladela, donde vi­
vía, y se trasladó  á La Coruña, en 
donde se dedicó á tran sp o rta r pan 
desde las panaderías á las expende­
durías. A hora, sin fuerzas p ara  so­
portar la carga de los cestos de pan" 
vive de la  caridad, y se la ve por las 
calles de la capital gallega pasearse 
apoyada en su cachava con un car- 
te lito  á modo de escapulario , en el 
que lleva el núm ero 104: sus años.

Sus hijos, el m ayor sobre todo, no 
ha sabido socorrerla ; más bien la ha 
tra tado  bru talm ete.

La vida
en broma.

LA -CHELITO- POR LA EUBES

Una fase nueva nos ofrecen los es_ 
pectácuio.s de “ varie tés”, desde el 
día que debutó la “Chellto" eu el 
Triaiióu Palace, de esta corte^ cpn 
repertorio nuevo y tra je  largo.'

Una fase corapietamente yanqui, 
que está llamada á proj)orcionar mu­
cho dinero á las Emi'resas, si éstas 
saben aprovechar.se de ella, como so 
•aprovechaban antiguam ente de la re­
venta.

La “Chellto”, al term inar su traba, 
jo y salir á la calle, fué llevada eii 
hombros por sus adm iradores y pa­
seada triunfalm ente por la calle de 
Alcalá, entre acáamnclonos deliran­
tes de entusiasmo, lo mismo que loo 
toreros cuando tienen iiua tarde buena.

El hecho es completamente nuevo 
y, si entra en nuestras costumbres, y 
se adopta como demostración “palpa­
ble" del éxito alcanzado por una ar-

Sta. Carm en JCnlate, (F o t. L andero).

“La P icu lin a”, que así la  llam an, uc. c.vuu |,ur im¡t ar-
'  ve tran q u ila  porque d ice :— “non, tista. van á .«er más deseados los “de. 

e o \ id a n  m eus devotlños”. buts" de las cupletistas, que los des-
r e la t iv a . ' tinos del Elstado.

Pei^id^o la  m em oria, i ¡Eso lo van ustedes á v er!.... 
do unas fechas con o tras. | Empresa que anuncie un “debut"Ayuntamiento de Madrid



de a rtis ta  guap;i. con opción á sa­
carla en h o m b r o e s  Em presa que se 
redondea. Porque tiene asegurado el 
lleno a/4uella noche, sea con la estre-

d

/^ñ
0%

T-,-rlvf{mLLO

Un que sea y llámese como se llame. 
lU nombre en este caso no hace á la 
cosa. Y la  cosa aquí, es cargar con 
ella.

Ya estoy viendo á los adm iradores 
de las “estrellas», dai-se de coscorro­
nes por disputarse e^e honor, en el 
foyer de un Salón de “varietés” , al 
term inar el espectáculo de teatro y 
empezar el espectáculo do calle.

— ¡Caballero!—me corresponde á mi

meter el hombro.
— ¡No sé porqué!
—Porque estoy aquí desde la p ri­

m era sección, y usted h a  Uegado des_ 
pués de la media.

—Como que no venía más que á  es­
to. Y con llegar á la  media, me doy 
por satisfecho.

__^Es que no tiene usted  derecho &
usurparm e esa cadera que usted sos­
tiene.

— ¡Eso es!... quéjese usted después 
de que le dejo libres las piernas.

— ¡U bres, y somos siete para cada 
una de ellas!

__¡Y á mí que me cuenta usted!
— ¡E.stá bien!, tocará usted las con-

■ iecn en cas .
— ¡Las tocaré!
Pero la  realm ente tocada se rá  la  

a r tis ta  ovacionada que se p reste  á es­
tas apoteosis de ú ltim a novedad.

El género no cabe duda, de que 
’on estos alicientes, ha de adqu irir 
más vida y atractivos, porque el de 
la  ovación de la  calle es un sistem a 
hábil para que los adm iradores sin 
t-ecursoB se acerquen m ás á  sus a r ­
tis tas favoritas, y que las palm adas 
m e  an tes las dedicaban desde la 
lUtaca se las den aho ra  en el... a r ro ­

yo, al levan ta rlas en vilo.
Y aunque á la in te resada le  d is­

gusten  ta les fam iliaridades, ¡á ver 
cuál es la  que se ofende por un  p ú ­
blico ó un  apretón  en medio de ... la  
apo teosis!...

Yo estoy satisfecho de la  evolu­
ción que experim entan n u es tra s  cos­
tum bres, ta n to  las m alas como las 
juenas. E sta  de sacar en volandas 
i  nues tras “es tre lla s”, es deliciosa, 
.• si con el tiem po se llega hasta  
Jonde yo espero, que es sacarlas con

mallas, habrem os realizado ©1 ideal.
La “Clrelito, como in ic iadora  do 

este progreso, m erece por eso sólo 
una es ta tua  de bronce, que pue-le co_

m

y
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locarse en la e n tra d a  de la  calle de 
Peligros. E s ta tu a  que debe represen­
ta r  á la  “ C hellto” can tando  “La pul­
í a ”, su canción predilecta, y ense­
ñando al m undo... ¡las mil m aneras 
que hay de m atar pulgas!

F. ROIG BATALLER.

¡No somos
guerreros!

A todo el mundo le a terra  
la  guerra y ©«! natural 
que la opinión general 
exclam e: “ ¡Abajo la  g u e r ra !”
311 el mitmenlo actúa!.

Amén de que la campaña 
es cara en sangre v millones, 
hay que comprender que B.spnfia, 
slu ser en eso tacaña, 
tiene hoy otras aficiones.

Y así como antiguam ente 
la guerra era su ideiri 
V andaba siempre la gente 
buscando constantemente 
pendencia, cam orra y tal.

hoy, sólo por excepción, 
se encuentra un ser belicoso 
que le.iga esa propensión...

Todo el mundo es juicioso 
hasta la  exagención!

Nadie se siente arrastrado 
hacia el campo de batalla 
por un impulso ignorado...
¡Al revés!, . Hoy, el soldado

lente llegar á la talla!
No nos gusta ya reñir, 

i s a l 'r  de la ciudad 
i luchar y ó com batir...
;Qulá! ¡Preferim os dorm ir 
on toda comodidad!
Tampoco nos ilusiona 

•lUiqnlstar nuevos 'mperlos, 
li nu laurel, ni una corona...
¡A lo sumo, umi poltrona 
ó un momio en ios .Ministerios!

Hoy, nuestras inclinaciones, 
s\Tuen itTos derroteros, 
y no nos sentimos fieros.
•’i m>s gu.'fan los pendones, 
al los clarines guerreros.

liemos nacido sencillos, 
sin ese bélico ardor 
de los antlguot' cnndlllos, 
que habitaban en castillos...
(Yo, habito  un cuarto  In terio r.)

Sin esa s-mgre que, eaitouces. 
hefvia en todas las venas 
y que hizo cosas taji buenas, 
que .se esculpieron en bronces, 
que se conservan apeins.

N uestra afección á la lucha, 
que antiguam ente era mucha, 
ha cambiado de tai «uerle. 
que el g rito  de “ ¡guerra  m u e rte !” 
ya nunca jam ás se escucha­se aplacaren en España

i.urn siempre aquellos humos 
y hoy nuestra mayor hazaña 
es triun far en la cam paña...
¡para alnnlr los Consumos!

Nre.«tra.« mayores conquistas 
ya no smi tierras ni mares, 
con riquezas nunca vistas...
¡Hoy conquistam os m odistas 

cam areras de “ bares"!
Y ps niip uo somos guerreros, 

ni valientes ni aforzados, 
cual nuestros antepasndos, 
aquellos varones fieros,
¡siempre listos, siempre armados!

Por eso á todos a te rra  
la guerra, y es de rigor 
que España, llena de ardor, 
exclame: ¡Abajo ¡a guerra!
¡¡Viva Vicente Pastor!!

P. Graco.A  los fotógrafos.
Como siem pre, seguim os pagando 

todas las fo tografías y re tra to s  de ac­
tua lidad  que nos envíen y publiqu*;- 
mos.

A hora, como siem pre, este periódi­
co no tiene preferencias por ningún 
asun to  determ inado. B asta  que la  fo­
tog rafía  e®8 In teresan te .Ayuntamiento de Madrid
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Se encontró con am igas que, á fuerza de millones,
Se casaran  con lores y com praron blasones.

— ¿Qué ta l, Ju an ita  Brow n?— preguntó  cariñosa 
A una an tig u a  am lgulta , que contestó orgullosa:
— No soy Ju a n ita  Brown; soy de un conde la esposa; 
Soy toda una condesa, que es muy d is tin ta  cosa.

A M argarita P o rte r  halló poco después,
Antes su com pañera; hoy m u je r de un marqués.

I tejémonos de Irlan d a  y de la  verde E rln  
Del Canal de San Jorge Iré al o tro  confín,
Api ovechando asi Ja a ten ta  Invitación
Qu I desde Londres me hace la condesa de A rtón.

ú sl pensó la  viuda y en  Londres se p resenta,
La muy noble condesa recíbela contenta.
— Haz lo que te  parezca— le d ijo — , esta  es tu  casa; 
Dl-pón, m anda y ordena, sin am bajes ni tasa.

• Vguardando las ñestas de la coronación 
R( • o rria  Incesante las calles de Londón 
VI i tan d o  los tea tro s , loa paseos, las tiendas,
L '! centros de recreo, las sun tuosas viviendas.

Jln estas incesantes, e te rnas correrlas,
Qu( por m añana y ta rd e  biso en aquellos dlaa.

n i- 'V ''IJ r .

— No me acuerdo de usted; creo que se equivoca—  
Contestó 6. la  v iud ita  la  advenediza loca.

M agniñca com ida y espléndida reunión 
Ofreció en su palacio la  condesa de Artón 
En honor á 1a viuda, que hacia los honores,
Y en m edio de la ñesta, exclam ó:— Pues señoree;

A esta doña Ju a n ita , hoy señora condesa.
La conocí en Aníérlca m odista; & la  m arquesa. 
Haciendo de ca je ra  en una m ercería.
V uestro orgullo, am lgultas, es pura ton tería .

No buscaré m arido— dijo— , seguram ente,
EJntre gen te tan  vana; en tre  tan  sim ple gente.
Me rev ien ta  el orgullo; yo no  com pro blasones 
NI busco brillos necios; yo busco corazones.

P B R S .Ayuntamiento de Madrid



EL MISTERIO del tren ESPECIAL
0 0NOVELA ADAPTADA DEL INGLES EXPRESAMENTE PARA "LOS SUCESOS’

montando en el vehículo, que & la 
puerta esperaba, dijo al conductor:

—A Brompton Road.
No llevaba el auto andando tres mi­

nutos, cuando un policía se plantó de. 
¡ante, levantó el bastón y lo detuvo.

El chaufeur protestó diciendo que 
llevaba la  velocidad reglam entarla; 
pero el policía, sin hacerle caso, metió 
la cabeza por la  ventanilla y pre­
guntó:

—¿Donde 'ha tomado usted este 
automóvil?

—En ia puerta del Hotel Saboya. 
¿Qué ocurre?

El policía abrió  la portezuela, se 
metió en el auto, y sentándose el lado 
de Vanderpole. contestó:

—Lo que ocurre ya lo verá usted—, 
y dirigiéndose al conductor, añadió— : 
A la  Com isaría de Policía de South 
Keuigton: sin ch ista r y á escape.

IX

UN CONVIDADO QUE NO LLEGA

En el salón de espera del Hotel Sa- 
voya, y en un ancho diván, tres  seño, 
ras estaban sentadas, tres tan  hermo­
sas y elegantes tiue llamaban la  aten , 
ción del resto de la concurrencia.

La que ocupaba el centro era la  du­
quesa de Devenham , seria , rec ta , muy 
guapa, á pesar de su cabeza llena de 
canas. A su lado estaba su h ija  Lady 
Grace, alta, rubia, linda criatura, y al 
otro lado nuestros lectores reconoce, 
rán al momento^ á nuestra amiga 
Miss Penélope Morse. Las muchachas 
charlaban, criticando á todos los que 
pasaban, y la duquesa sonreía de vez 
en cuando á las agudas observaciones 
de las jóvenes.

—Comer á las siete—dijo ia  duque­
sa, m irando con sus im pertinen tes á , 
lo largo del salón — es un poco tarde.

¡Que fastidio tanto esperar! Ya sa. 
ben que la  representación es á  las 
nueve.

—'Es raro en Vanderlope—inte, 
rrumpió Miss Morse—, porque es la 
puntualld.ad en i>ersona: jam ás he 
oído decir que llegue tarde á  una cita.

—Se ha vuelto muy serlo desde que 
es diplomático; ya no es tan alegre 
como antes—dijo Lady Grace.

— ¡Alegre^ si nunca lo ha sido.
Tam bién me choca muchísimo, 

que el príncipe no haya venido; es 
también muy puntual, y uno de los jó 
venes más finos y m ejor educados 
que he visto.

Lady Grace, m iró de reojo ó Miss 
Morse, y dijo:

—Me parece mamá, que Penélope 
no es de tu  opinión.

—Ya he oído que .a o tra noche es­
tuvo usted un poco dLspllcente con él: 
pero á todo el mundo le parece un 
hombre simpatiquísimo.

Penélope hizo un gesto con los la­
bios, y contestó:

—Quizá, quizá tenga alguna pre­
disposición en contra. Tenemos unas 
opiniones tan opuestas en ia cuestión 
de la fusión de razas...

— ¡Pero, mi querida Penélope!, si 
es un príncipe japonés, primo del em­
perador y de una aristocracia an ti­
quísima, eran nobles antes de que 
existiera Inglaterra . Cómo quiere 
usted com parar al principe Mafyo, 
con sus com patriotas, los yankis.

La am ericana .se encogió de hom­
bros y exclamó:

—Quizá mi an tipatía  hacia él, naz­
ca de ver que ustedes le alaban tanto. 
Además, acuérnese, duquesa, de que 
soy h ila  del Nuevo Mundo, y que las 
sim patías en tre  los E stados Unidos y 
el japón, no son muy grades.

La duque.sa se inclinó ligeramente, 
saludando á un caballero que á ella 
se d irig ía :

—Buenas noches mi querido gene­
ral—dijo sonriente— , parece ser que 
.se retine aquí medio Londres. En mi 
tiempo no .se usaba esto de cenar en 
los Hotele.s.

El geneial. .saludando cortés res­
pondió:

—Pues yo encuentro, que es una 
costumbre muy agradab.e. Siempre 
hay sorpresas, no .=abe uno con quien 
se va á encontar; pero le encuentro 
un ligero defecto. No digiero tan bien 
como cu.'.nJo como en casa.

—Es que ustedes ios m ilitares, con 
esa vida que llevan...

—P*ero no siempre por nuestro gus­
to. La guerra ruso-japonesa acabó 
co'nmlgo. Es verdad, qii’e la  m ayoría 
de las veces, estábam os en sitios fue­
ra  de peligro. Pero lo que nos tuvim os 
que mover, fué enorme. Creáme, du­
quesa, aquel trag ín  acabó conmigo.

—A hora estaanos esperando al p rin . 
cipe Maíyn ¿le conoce usted general?

¡Sí, le conozco! Quizá algón día 
me dé por escribir unas Memorias so­
bre esa guerra , y entonces ve’-á cómo 
su nombre sale á relucir en ellas 
varias veces. Els todo un hombre.

La duquesa se voilvió á Penépole, y 
le preguntó:

—¿Lo oye usted?
Mi.ss Morso se sonrió, y dijo:
—Parece que todos opinan lo con­

tra rio  que yo; pero si no slmpnUzo 
con él, al meno.s me hacen ustedes 
que le admire.

—H ablar de su valor—continuó ei 
general—. me parece inútil, tratándo­
se de un ejército que en la guerra con 
Rusia demo.stró que ignoraba lo que 
era miedo; esa gente no sabe ni lo 
que significa la palabra. Lo que si 
puedo decir, es que presencié una 
carga de caballería , m andada por el 
príncipe Mafyo, contra fuerzas diez 
veces superiores á las suyas, y quedé 
asombrado. Si hubiera usted visto, 
duqueea, á  aquellos japonieses. Jine­
tea en pequeños y  ra ro s  caballitos, 
metiéndose por en tre los batállones

rusos, como si fuera por un campo de ' 
trigo... E ra  maravilloso. El príncipi! 
parecía una cosa encantada; que un:'. | 
h-ada le protegía. Le vi cargar y! 
alentar á sus hombres, en los sitio::' 
más peligrosos, diez 6 doce veces c e -  
que caía muerto, ¡qué hom bre!... l ’e- ' 
ro. perdóneme, duquesa, mi gente me ' 
aguarda.

El general se fué.
La duquesa apoyó sobre la nariz 

los im pertinentes, y mirando á un jo. 
ven que acababa de llegar, exclamó;

—^Mi querido príncipe, qué gusto 
gusto verle: me habían dicho que er- 
taba usted indispuesto. E ste clima de 
Inglaterra , es horrible para los ex­
tranjeros. Y me estaba temiendo re­
cibir de un momento á otro ia  noti­
cia de que no podía venir á  causa d.t 
una Indisposición.

El recién llegado era un hombre do 
mediana estatura, más bien bajo que 
alto, moreno y correctam ente vestido 
con el frac de la etiqueta moderna.

Una lljera oblicuidad en sus ojos, y 
la viveza de sus movimientos, era lo 
único que podrían  delatarle como ex­
tranjero, entre los demás hombres que 
le acompañaban. Su voz era dulce y 
hablaba el inglés tan perfectamente, 
que no se le notaba el m enor .acento 
extranjero. Su conversación tenía el 
encanto de la franqueza.
—Mi querida duquesa.—contestó— 
mi Indisposición no ha sido nada; en 
cuanto á vuestro clima, no sólo ya 
me voy aco.stumbrando,. sino que em­
pieza á gustarm e. No se sabe lo que 
pensar de su cielo. Duendo uno menos 
jo piensa, sale un rayo de sol. Ahora 
sí, hay que confesar, que todo es gris.

—'Sí, y algo peor que gris, algunas 
veces. Príncipe—continuó— ŷa me pa. 
rece que conoce usted á mi hija Gra­
ce, y estoy segura, de que tampoco le 
es desconocida Jliss Penélope Morse. 
Vamos á comer con Slr Charles. ¡3o- 
merfiel y con Richard Vanderlope, á 
quienes estamos aguardando.

E l príncipe se inclinó y trab ó  con­
versación con Lady Grace. Al poco 
rato exclamó la duquesa:

—A hí viene Slr Charles. Creo que 
debemos ir  al comedor y dejar un re­
cado, para cuando venga Dick. Aquí 
le conoce todo el mundo.—

En aquel momento entró un criado 
con una ta rje ta  para la duquesa.
E sta, rasgó el sobre y exclam ó:

—Es de Dick; y escrito en papel 
con membrete dei hotel Savoya: se 
conoce que ha estado aquí. Dice que 
ta rd a rá , que no le aguardem os, que se 
reu n irá  con nosotros aquí ó en el ¡e-a- 
tro , y d irigiéndose al príncipe lo dijo.

—Venga usted que ya nos seguirán 
los demás; ha llegado usted un cuarto 
de hora en retra.so.y es necesario que 
me diga usted el motivo.

—Mi querida duquesa—dijo un poco 
turbado— creáme usted, no tengo yo la 
culpa. Un suceso im previsto , me ha
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impedido ser puntual, como era mi de­
seo, y si le explicara á usted la causa 
‘.er/’a m olestia m ás que o tra  cosa, lo 
que la causara.

- —Bueno, bueno, pues queda us­
ted perdonado. Ya ve que no es us­
ted f 1 más faltón, pues el señor Van- 
deipole aún no ha llegado.

Dieron unos pasos en silencio y 
luego el príncipe preguntó:

--■Diga usted, duquesa; ¿es muy 
|aml}.:o de usted el señor V anderpole? 
I - -N o , no m ucho; no tengo gran 
i intimidad con él. Lo he In- 
¡ \ l t i l o  porque venía la  seño, 
i 1 It i Morse.
í 1)1 príncipe m ire á la du- 
i<jU.ía un tanto asombrado,
! y  o dijo.
j --P u es yo creía que Mlss 

Morse y Sir C harles...
La duquesa le interrum .

1 ió con • una sonrisa, di- 
tlecdo:

-■--Sir Charles, es un poco 
tímido, lleva sus cosas muy 

¡deipacio , creo que Dick es 
! wá;: de su cuerda, desde lue- 
¡ go que Sir Charles adm ira á

I l ’e'iélope, y tra ta  de ocultar­
lo. Yo quiero tnuto á esa 
lütishacha, que celebraría in- 
fmito verla casada con uuo I (le los nuestros y que se es- 

I tal leciera aquí.
1 - -E s  uua cria tu ra suma- 
• iDtute iuteiigente, y la ad- 
|iQ iro muy de veras. Lo que 
• eif uto, es que ao creo me 
¿m ire ella con muy buenos 
i (;j(^.
j —No lo crea usted, príu- 
i'.iite , Penélope es uua mu- 
I (hacha muy viva y muy es- 
ipesia l, pero es cuestión de 
Igea lo ; en el fondo no oreo 
|(li-e le m ire mal. 
i  Entraron en el comedor y 
i  se dirigieron al centro, don. 
í  (U- les hablan reservado mesa I especial.

—Es necesario—dijo la du­
quesa—. que me perdonen 
m iedes por haberles Invita­
do á comer tan tarde, pero 
¡8 culpa la tienen los empre­
sarios de los teatros, que 
o>npiezan las funciones á 
tl'.'shora. Cuándo llegarán 
íl comprender pue la  mejor de las 
obras no merece más de dos horas de 
nuestra atención, y empezar eí teatro 
más tarde? No lo entiendo.

El príncipe se sonrió.
— Q uerida duquesa —  le d ijo—•, 

Me parece que son ustedes una n a­
ción de sibaritas . Todo en el anun. 
C'O, quieren  ustedes que les salga 
ei»mo una seda, sino ya no estám 
iMtedes contentos. P or mi parte , me 
ta c a n ta  com er á estas horas.

¿Es verdad, príncipe—preguntóle la 
(hquesa—, que piensa usted estable- 
lerse eu Loudres? ¿Ha visto usted su 
letrato  eu uno de nuestros periódicos 

gráficos? Trae además una pequeña 
información de su carrera, y parece 
indicar algo así como que se queda 
t n tre  nosotros.

— No he form ado mi plan aún, d u ­
quesa. E ste país me encanta, la bos-

de, pero no puedo decir que si, n i que 
no! Lady Grace se inclinó hacia Sir 
Charles y le dijo en voz baja:

—No acabo de euteuder ai príncipe; 
parece que toma la vida muy eu se­
rio. Tiene una m irada tan d istinta á 
la de los jóvenes actuales.

—Sí, es demasiado serlo—replicó el 
barón.

—No «  eso sólo, me recuerda á 
aquél famoso predicador que tan de 
moda estuvo. Lo mismo era  en el

X ,K1
m

pitalidad de sus com patriotas, es gran- 1 Peuéiape, que les había oído, les
‘ dijo:

—Me parece que si les oyera la  per­
sona de quien se ocupan, no compar­
tirla su opinión con ustedes.

La duquesa preguntó;
—^¿Hau leído ustedes los periódicos 

de la noche? ¿Hay alguna noticia 
nueva sobre el asesinato ése del tren  
especial?

—^No hay nada de nuevo—contestó 
SI Charles.

—Es verdaderam ente es­
candaloso lo que está suce­
diendo—decía la duquesa—. 
N uestra policía degenera. 
¿Dígame, príncipe, suceden 
estas cosas en su país— ?

—Lo mismo, duquesa, la 
i hum anidaa es la misma en
 ̂ todas partes. Hay uua dife-

I  ren d a  entre ios países del
i  extremo Oriente, y esta dife-

re n d a , se no ta cuando se 
leen los periódicos y re la ­
tan crímenes como este.

—¿Qué quiere usted decir, 
prliidpe? — preguntó Peué- 
lope.

El príncipe la  miró, como 
se m ira á los niños, con 
bondad, con tolerancia. El 
japonés no era tan alto co­
mo MLe Morse, quien siem- 
pro le m iraba con aigo que 
pudiéramos llam ar desdén. 
El, sin embargo, siempre la 
hablaba con gran cortesía, 
con la benevolencia con que 
un filósofo dirige la palabra 
i  un niño.

— 'En este país— dijo al 
cabo de un momento—se 
tiene en mucha estim a la 
vida, y ¡es impresiona á us­
tedes inm ensam ente el que 
un hombre m ate á otro ó 
simplemente saber que ha 
muerto un conocido.

— ¡Como que es la más 
terrible tragedia de la vida! 
—replicó Penélope.

El p rlndpe  se encogió I¡- 
gera;neute de hombros, di­
ciendo:

—Eso es lo que afirmaba, 
mi querida señorita; esa es 

púlpito que en la calle. Y tiene una I la m anera que tienen ustedes de ver

í!

m irada tan  ra ra , parece que viva en 
un m undo aparte.

—Sí, será cosa de su religión, has­
ta en 'la  m anera de andar es espe­
cial—replicó el barón.

—Verá usted lo que yo creo—contl. 
nuó diciendo—. Creo que eso de que 
está aquí para divertirse, no es ver­
dad. No se am olda á nuestros gustos. 
NI creo que llegue á amoldarse. En 
la vida ha jugado al polo, ni ai golfo; 
uo le gusta la caza, ni ningún depor­
te. Un hombre así no puede divertirse 
entre nosotros.

Lady Grael contestó:
—Pues yo creo que su v isita á Eu­

ropa obedece á una especie de pere­
grinación. Quiere estudiar esto y lle­
var á  su país algo de la civilización 
nuestra.

la muerte en e-stos países. Esa es la 
Idea de Ja vida y de la muerte en 
Europa, y, sin embargo, se llaman 
ustedes cristianos. E n t r e  nosotros 
creo que hay un poco más de filoso­
fía y muchas veces algo menos defi­
nido en la tendencia de nuestra reli­
gión. Nosotros no vestimos á la 
m uerte  con los negros y tr is te s  m an­
tos, ni huimos despavoridos aute su 
presencia. La tememos como teme­
mos la noche; es una cosa que vie­
ne, que tiene que llegar.

Hablaba tan  suavemente y á la par 
con tai tono de convicción, que pare­
cía imposible se le pudiera replicar.

Penélope, sin embargo, estaba tan 
deseosa de contradecirle 6 de pro­
longar la conversación sobre ese 
tema, que le dijo:Ayuntamiento de Madrid



PARIS ALARMADO

El bandolerismo modernoSe roba y se mata en automóvil.
En la  capital de Francia, y en sus 

alrededores, en pleno día, en medio 
de calles concurridísim as, una banda 
de 'audaces ladrones roba y m a ta  día 
tras día^ sin que hasta  ahora hayan 
podido ser capturados Caroy, Bouuot 
y Garuler, considerados como jefes 
de la banda

Otros, unos catorce que formaban 
parte de la banda, están en poder de 
la justicia.

Larga es la  lista de ¡os robos y de 
I'ds víctim as de los malhechores de 
automóvil.

El último día de Enero cometieron 
nu robo en la estación de Orleans, 
y. perseguidos por los gendarmes, se 
estableció la  lucha, en la  que m urió 
il cabo de gendarm es, Dam oy. Uno 
de los bandidos se suicidó, y o tro  fué 
capturado.

El mismo día, roban en Parts, en 
la  calle de Meslay, al ca jero  P aillet, 
i'ejando á éste mal herido, y lleván­
dose 150,000 francos, sum a que fué á 
engrosar las arcas de los bandidos, 
que ya auterioirmente habían cometi­
do el audaz golpe de la calle de Or- 
donez, robando en .pleno d ía al cobra­
dor Oaby ia friolera de 350.000 fran­
cos. hiriendo de gravedad al infeliz 
em pleado.

En los últimos días de Febrero, la 
landa  roba un autom óvil y a l que­
rerle detener el guardia G am ier, por­
que lleva mucha velocidad, uno de ios 
bandidos le m ata  de un tiro  en plena 
c.ilie, á  la vista de todo el mundo. La 
últim a fechoría, la cometen el 25 de 
Marzo,

A las ocho de la m añana, á ia en­
trada del bosque de Sénart, cerca de 
París, tres hombres salen al camino, 
detienen un automóvil que pasa, ma­
tan  al “ch a u ffe u r” M athllle, h ie ren  al 
viajero, m ontan en el vehículo y des­
aparecen veloces en dirección á  P a­
rís. La gendarm ería y la Policía lee 
persiguen, pero  en vano.

Dos horas y media más tarde, el 
mi.smo automóvil llega á Chantilly y 
se detiene en la calle iprincipal. ante 
la puerta de ia “ Societé G énerale” . 
Cuatro hombres saltan  del auto, tres 
de ellos revólver en mano, penetran 
en el Banco, m atan al cajero, mon- 
sieur T rinquet, y al empleado mon- 
sieur Legendre. disparan contra otro

em pleado G uilbert, que cae herido.
M ientras tanto, otro de ¡os bandi­

dos permanece en la puerta, rifle en 
mano, conteniendo á la gente y dis­
parando contra todo aquél que pre­
tende acercarse. Salen los otros, y los 
cuatro ladrones montan en el auto­
móvil, llevándose cerca de 50.000 pe­
setas robadas al B'anco.

Huyen hacia P arís, perseguidos: un 
accidente hace que se pare e¡ auto, 
que abaudouai., y desaparecen á  lo 
largo del talud del camino de h b rro .

Este sangriento dram a ha iripre- 
sionado hondam ente ai veclnda'io  de 
París, que tiembla, lleno de zozobra 
é Inquietud, ante el peligro de que se 
véúi amenazados y la Impunb'.ad de 
que gozan ¡os malhechores.

La banda del automóvil, .que 'laman 
á esa compañía de forajidos, ha roba- 
do.adem ás de las cantidades ya cita­
das:

Seis fusUes de precisión.
Nueve cairabinas.
Diez y nueve nevólvers.
Cinco automóviles.
Además, se cree que han sido .'os 

autores de varios robos en las oflii- 
iras de Correos, tiendas y casas pai- 
Uculares y que fabrican  m oneda 
falsa.

Cosas raras
y nuevas.

E n t r e  to d as  las  especies  del re ino  
a n im a l,  es difícil e n c o n t r a r  t a n  cu r lo -

m a n e r a  h ay  que  expresa r lo ,  sóhi se 
oye de noche 6 por  la  t a rd e ,  de'ipués 
de p uesto  el sol. y no c a n t a  s ino  en 
d e te rm in ad o s  si tios.

A poco de a l e j a r s e . d e  los pa ta je : :  
escogidos p o r  el pez can to r ,  el c an to  
t e j a  de percib irse .  L a r g a s  y proK g a  ■ 
das notas ,  sonidos c la ro s  y prei isos, 
que pa recen  e m a n a r  de la  supei ticiu 
de la s  ag u as .

H a y  un pa ra je ,  el lago  Chilka ,  cer­
c a  de la co s ta  de Cellán, donde los 
peces m úsicos lan zan  a l  a i re  aci.rdes 
pa rec idos  a l  de  u n a  c u e rd a  so n o ra  
v ib ran te ,  a lg o  parecido a l  su av e  so ­
nido que p roduce  u n a  copa  de c i l s t a l  
cuando  se pasan  por  el borde  los d é ­
los humedecidos,  u n a  v a r ie d ad  de su a ­
ves tonos,  d is t in tos ,  claros,  diferí  n tes  
lesde el ag u d o  al bajo ,  reu n id o  i en 
■ina a r m o n ía  o r ig ina l  y única.

E s t a  c lase  de peces,  a b u n d a  ei- las  
co s ta s  del Ii dos tán ,  y h a s t a  se h an  
legado & e n c o n t r a r  á  l a r g a s  di d a n -  

c ías  m a r  a d en t ro ,  & má.s de cien r  illas 
e Cellán.

E s t a  n'.ú?<''a m ar in a ,  se h a  oído ta m -  
dári no lejos de la  c o s ta  de Bonibay, 
.n V a z ig a p a ta n  y en  la  c o s ta  de Coro- 
mandel.

En a lg u n a s  noches d ;  ca lm a,  fe  ha  
percib ido d i s t in ta m e n te  en el A rch l-  
.liélago de M ergul ,  en  el r ío  S a ru m o th  .V en la s  c o s ta s  de Borneo.

A lgunos  han  c o m p a rad o  el S'inldo 
por los peces c a n to r e s  con las  su)iues-  
ta s  c a n t a t a s  de las m ito lóg icas  h.-.rpas 

óllcas, ó á  l a  m ú s ica  que  el a ln -  no.s 
t r ae  de le jan o s  lugare s .

Los h a b i t a n te s  de  la  B ah ía  de P a l ­
ón. en el E cu ad o r ,  donde  muy an  e n u -  
3o se oye e s t a  m úsica  m ar lm t  e>i las  
noches de calm a,  l la m an  á  esos peces 
s i ren as  y peces músicos.

¿Qué clase de peces son los que p r o ­
ducen es tos  sonidos? L as  op in iones  v a ­
r í an ;  los n a tu r a l i s t a s  a m e r ic a n o t  d i ­
cen que los peces músicos de la s  cop- 
' a s  de la s  A n t i l la s  y  de la  T rii  Idail, 
son los conocidos con el nombi e de 
•F a g o n ia s  C h ro m ls”. que l le g a n  á  te ­
n e r  h a s t a  m e t ro  y medio de l a . g u r a  
E stos  peces t ienen  en  la  boca t re s  
p lanchas  movibles,  p ro te g id a s  poi l a r ­
gos dientes ,  y se supone  que ese  es el 
ó rg an o  que p roduce  los son idos  m u ­
sicales.

A unque  el sonido es producido  d en -  
iro del agua ,  se oye p e r fe c ta m e n te  en 
lu superficie,  p o r  s e r  los líquidos m u y  
b uenos  c o n d u c to res  del sonido.

E.n la  B a h ía  de Pailón , h a y  o t i a  e s ­
pecie m usica l  de u nos  25 cen t in  e t ro s  
de lai g u ra ,  de co lo r  b lan q u ec in o  y 
mancha.s azules ,  pero se  supone  que 
no son es tos  los que p roducen  «1 so­
nido, sino que son peces que v an  á  e s ­
c u c h a r  la  m ú s ica  de los peces c a n to ­
res, los que hem os  d esc r i to  que p r o ­
ducen ese  sonido en la s  p ro fu n d l  lades 
'ol mar.

Sí

P E C E S
CAX-

TORES
i

_  ' —  sos y v a r ia d o s  e jem - 
- p ia re s  como nos p re -

s e n t a  el e lem en to  
a g u a  en  su s  d iv is io­

nes  de m ar ,  rio, lago, etc.
U n a  de e s ta s  c u r io s ís im a s  especies 

es sin  d u d a  a lg u n a  la  l la m a d a  pez 
can to r ,  pez  m úsico  y s i ren a ,  que con 
todos es tos  n o m b res  es conocido.

U n a  c a r a c t e r í s t i c a  de los  a n im a le s  
m ar in o s  h a  sido el m utism o,  la  f a l t a  
do voz, s iendo l a  ú n ica  excepción la  
del pez can to r .  Su música,  de  a lg u n a

E n  la  p ie rn a  de pa lo  de un  coj > que 
vive en H a r t fo rd .  E stado  de C o n m i— 
ticu t .  A m érica  del Norte ,  se lee etila 
Inscripción, g r a b a d a  en la  m adert  : 

“ E s t a  p ie rn a  es p rop iedad  de Ir. c iu ­
dad de H a r t fo rd ,  y  ha sido p re s t  i d a  á  
G u il le rm o A r m s t r o n g  (el cojo),  y  lio 
p o d rá  s e r  em peñada ,  v en d id a  ni c am ­
biada. s ino p o r  m a y o i la  de vot is de 
los conce ja les  de e s te  A y u n ta m ie n to ”.

»

En el pueb lecl to  de Feodoslna  l '.u- 
sia, se  ha  ediñcado u q a  escue la  con la  
co n tr ib u c ió n  vo lun tar le ,  que pv lo el 
pueblo  de d a r  u n a  p e r r i l l a  p o r  c ida 
vaso de v o d k a  ( a g u a rd ie n te )  con sum i­
do. E n  un a ñ o  se h a  c o n s t ru id o  el cdl-  
fiolo.

I SI no lle g á is  á rea lizar  vu estra  
am bición, an tes  d e  daros por 

v en c id o s  leed  e l estu d io  que m anda gra tis  con  
ca tá lo g o  de lib ros, N. IVANOF. B olte , 249. P arís.

IOS SIICISOSA  tod os lo s  A n u n cian tes y  a l 
p ú b lico  en gen era l le  con v ien e  
porque es  e l p e r ló ilc o  que a lca n za  m ayor  
c ircu la c ió n  en tre  lo s  sem an arios llu s tta d o s .

Ayuntamiento de Madrid




